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DEL JARDIN DE TIRSO 

6losas y aspectos de «La 6aIIega Mari-Hernández» 

Reivindicado el presto de honor que merece Tirso 
de Molina entre las glorias inmarcesibles del Siglo de 
Oro español- el único dramaturgo, según Menéndez 
Pelayo (1), digno de hombrearse con Lopo-se fe- 
cuerda este aço de gracia de 1948, al son transparente 
de los claros clarinete de la Fama, al egregio y opulento 
poeta mercedario que hace trescientos aços mora 
obscuramente en la santa paz del convento de Alma- 
zán, en la áspera y ascética meseta sariana, una tarde, 
aun sin primícias primaverales, del mes de febrero 
de 1643. . 

Un parvo homenaje a su memoria son esteS co- 
mentarios a la obra de más fuerte ambiente gallego 
entre las varias que escribió de llamado ciclo galaico- 
~portugués. . 

1 

1 Lusitano-galleguismo do Tirso 

La vida de Fraga Gabriel Téllez ha estado envuelta, 
hasta hace poco, en frondes de misterio, que Van disi- 
pándose por Ia paciente investigación de sus modernos 
biógrafos. . 

Aún hoy no se sabe, arenque se colige con indu- 
ciones de cosi evidente certeza, que Tirso estuviera en 
Galicia. La simple lectura de sus obras, en las que 
abundar descripciones, rasgos y referencias que selo 

I 
(1) ‹Tirso de Molina›. 

guarda serre. 
Estudios de crítica litcraia. Se- 
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I 

I 
1 

por directa observación podían ser captados, basta 
como prueba decisiva de elo. 

Menendez Felayo (1) lo sugere con toda eviden- 
cia, sin precisar la fecha de viaje. Aún más lejos 
va la proiesora norteamericana de Smith College de 
Northampton, Massachusetts, EE. UU., Ruth Lee Ke- 
nedy, que estuda el teatro de Tirso de Molina, quer 
nos aseguraba temer razoares convincentes para afirmar 
que el Mercedario había estado en Monterrey entre 
los años 1618 y 1622 (*). Pero tales razoes no las haja, 
sino son las que se deducen por conclusión indirecta. 

Existen errares de bulo y apreciaciones someras 
del carácter gallego, que a veces son un tributo al 
tópico. Pero es natural que no Iimitase su iantasía, 
ciñéndose con servil obediencia a la verOsimilitud his- 
tórica. En mochos casos ambientá sus obras con datos 
librescos, arenque se haya negado, y en la crisma Mari- 
-Hernández 10 hizo, peru el poeta sabía tambien eva- 
dirse al vuelo de su traviesa imaginación, fuera de los 
findes de toda realidad. 

Admitida su estanca en Galicia no es fácil, sin 
embargo, precisar ni la fecha ni la duración. 
. . Para Doía Blanca'delos Rios (H) se llena el pa- 
rêntesis de los Protocolos de Toledo (11 de junto de 
1607 a 13 de agosto de l6 l2)y la ausencia de Téllez, 
por entonces del Libro de Visitas del Convento mer- 
cedario de dicha ciudad, revisado por el P. Penedo, 
en los aços 1608, 1610 y 1612 (t) con su asistencia a 
la Universidad de Salamanca, donde explicaba Teolo- 
gia Moral su maestro Merino. De aqui a Galicia pa- 
saría, según la ilustre escritora, por motivos monásticos 
o «alargando sus excursiones hasta pasar la raya de 
Portugal o adentrarse por los deleitosos' campos de 

I profesora Whyte, 

(1) Ob. cít. 
(*) 

z Así nos lo decía en correspondencia particular, peru la 
también norteamericana, 

.aserción por este párrafo de una carta suya : 
rato en Monterrey; lo averigüé realizando yo 
elverano pasado›, 
. (*) Tirso de Molina, ‹Obras completas» 

l946,!págs. Lxll y sgs. 
(1) A. H. N. Legajo 343. 

no podia haber descubierto 

cn quer fundaba su 
‹sé que Tirso pasó un 
crisma una visita ali 

en Vèrín tal cosa. 
Tomo I. Madrid 

II ?!l¡ll 

l q 
I 

i 
. 



DEL JARDIN DE TIRSO 1163 

El caso es que después de este híatus 
.I 

GalÍcÍ3n (*). 
biográfico aponta el galaico-lusitanismo de Tirso, i i =  
ciado con u ` ` Gallega Maré-Hernández", a El Vergonzoso en Palacio", 

La Peça ae Francia» y seguido de «La 

I 

! 
I 

Í 

\ I 
I 

T 1 R s o  D E  M O L I N A  
(Fraga Gabriel Téllez) 

.La Víllana de la Sagrav, «La Santa lua/Ia«, «Averi- 
gäelo Vergas", «Doía Beatriz. de Silvava, «El amor medico«, «La Romera a Santiagou, «Escarmlentos para el caerdo«, «Siempre ayuda la verdade«, « Por el sôlano y el torno» y se cíerra con «Las Quinas de Portugal", 
según el ordem cronológico de Doía Blanca de los 

-n 

. Í  

0 

I 
I 

(1) Ob.cít., pág. 1732L 
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Rios (1). No obstante, algunos de los argumentos que 
sirven de apoyo a la tesis de la eximia investigadora 
con relación a la época de la Mari-Hernández, no son 
terminantes. El ruidoso proceso histórico de la expul- 
sión de los mariscos no aiectaba a Galicia. Es certo 
que la comedis se representaba en poblaciones en 
donde el problema existia y pudera querer buscarse 
el erecto en el público que comprendiese Ia alusión, 
peru es que en la época en que Tirso coloca la Mari- 
-Hernández, produjo la expulsión de los judios, con 
exactitud histórica impresionante Ia situación que re- 
trata la obra: «Errantes y dispersos - dice Mur- 
guia-(*) sin oiros lazos que los que creaba entre 
ellos el mutuo pelintro, vagaban los judios gallegosw. 
Fueron acogidos en Portugal por sus hermanos de 
raza, peru selo constituyó una pausa breve en el ro- 
sario de persecuciones que este pueblo viesse suíríendO 
con terrible reiteración. «Perseguidos en la nueva 
paria - continua - repasaron las fronterasy tornaron 
a las antiguas moradas, hcchos cristianos nuevos, peru 
peles a las creencias que tenían de sus padres. En su 
mayoría escogieron para vivir las poblaciones fronteri- 
zas, La Guardia, Tuy, Salvatierra, Monterrey, Ribadavia, 
Orense, Monforte. . . » 

Las terras de Monterrey albergaban numerosa 
población judia en los tempos de Tirso y por tanto 
ardia vivo el adio a la raza maldita, que Ia comedis 
recoge con áspero realismo : 

OTERO -¡ Ojalá que eu este serra I 
/ziciéramos oro  tanto 
de los judias que el santo 
reve de Espaça desterra 

(Acto I, Esc. Vl) 
OTERO - De la Santa esquina ción 

huye esta canalha infiel 
só.) 

CARRASCO - ¡ Oh que maldita cosecha ! 
nó.) 

(1) (=› Ob. cit., pág. cvm. 
«Galiciano Barcelona 1888, págs. 465 y 466. 

I 

I 
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Aun suena en los documentos el Fosario dos Xu- 
deus, en los Iímítes de Verín y Monterrey y pervíve 
hoy la tradición de que la casa veja que se conserva 
en Verín, frente al templo parroquial, era una sina- 
goga (')- 

Otra razón que alega Doía Blanca de los Ríos (2) 
para sospechar que 'La Gallega Mari-Hernández iué 
escrita antes de 1621 se fundamenta en las alabanzas 
al Conde de Monterrey 

MARIA -- ¡ Que apacible ! 
GARCIA - ¡ Que llarzo ! 

MARIA - Es conde 
GARCIA - Es Acebedo 

(Acto II, Esc. IV) 

DONA BEATRIZ- SaiS, conde, al ƒín, Acebedo 
Con razón Fernando os fia 
el peso de su privanza. 

(Acto II, Esc. VI) 

Cree e la que estes elogios no los hubiera hecho 
Téllez a un apelido del Conde Duque, después de la 
prisión de Os una. 

Muy certo que es aguda la observación,. no selo 
porque Olivares por eI matrimonio de Don Enrique 
de Guzmán, segundo Conde de Olivares, Contador 
Mayor de Castilla Alcaide de los Alcázares de Se- 
villa, con Doía Maria Pimentel de Fonseca, hija de 

y, 

(1) Hartzenbusch recalca tambien el adio al judio en Galácia : 
«en donde era proverbial Ia cxpresión aljudio que lo quemen, de- 
bia creerse, en erecto que todo el que seguia aquclla religión estaba 
oblígado a dejarse tostar en debida forma» (‹Teatro escogido de 
Fray Gabriel Téllez, conocido por el nombre de El Maestro Tirso 
de Molina›. Tomo IV. Madrid 1839, pág. 225). A judios portu- 
gueses alude ef cantar recogido por TIOSOITOS en Monterrey, expo- 
nente de este misero irrefrcnable adio : 

¡ Oh português mal cristiana, 
criado na mala lei, 
viches o teu pai asado* 
nas cales de Monterrei. 

I 

I 

I 

‹=› ob. cit., pág. 1732. I I . ..1 
I 

I 
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Nos referimos a los 

Don Jerónimo de Acebedo, Conde de Monterrey (1) 
llevaba este apellido, sino que aderes. estaba casado 
con Doía ln és de Zúñiga, hija de quinto Conde de 
Monterrey don Gaspar de Acebedo. La fecha de 1021 
puede servir de limite posá quem para la redacción de 
la obra, peru este argumento No prueba nada para el 
espacial de tiempo de 1612 a 1621. . 
. El apellido Acebedo estaba ostensiblemente enal- 
tecido con 'dos personajes que brillan con limpos 
méritos en aquellos turbos aços : 
hermanos Don Gaspar de Acebedo y Don Baltasar de 
Zúñiga; el primero Virrey de Méjico y de Pera, que 
murió en la misera después de una vida ejemplar de 
sacrifício y 
de Felipe IV, hombre bus/zíszmo, como le llamó Mara- 
ñón (2) y que merecia, igual que su hermano, justas 
y unânimes alabanzas de contemporâneos e histo- 
riadores (3). 

De sus grandes virtudes tensa que saber Tirso, 
porque en su tempo vivieron, y a elos aluda, de se- 
guro, al reconhecer en los Acebedos la más firme e 
inmarcesible nobleza: -la de corazón. Y por lo menos 
hasta lÕ2l nada podia frenar este impulso laudatorio. 
Haja sospechas de que Tirso anduvo bacia esta época 
por Galicia y Doía Blanca de los Rios cree sea un 
segundo viaje, peru las alusiones que en «La Mari- 
-Hernández» concuerdan con esta fecha más moderna 
se introdujeron, según ela, en una refundición pos- 
terior (4), 

Resumiendo, resulta para nosotrosevidente la es- 
tada de Tirso de Molina en Galicia, en imprecisa fecha, 

buen governo, y el o r o  el primes valido 

l 

(1) «Fragmentos históricos de la vida de Don Gaspar de 
Guzmán, Conde de Olivares, etc.›, por don Juan Antonio de Vera 
šlfigueroa. Semana rio Erudito de Antonio Valladares. Tomo II. 

adríd 1787, págs. 156 y 157. 
(2) Gregorio Marañón, «Antonio Pérez›. Tomo II. Madrid 

1947, pág. 226. 
(3) De ambos hemos hecho unas lígeras semblanzas de sus 

vidas en ‹Varones ilustres de la comarca verinense›. Madrid 1946, 
págs; 25 y sgts. 

(*) Ob. cit. pág. 1853. 



DEL JARDIN DE TIRSO 
I 

l 

167 

con detención algún tempo en el ConventO de Verín (1) 
a donde vendría, más que para excursionar desde Sala- 
manca-bastante distante para viajes de placer-de 
paso para Portugal, como opinaba también els infati- 
gable P. Guillermo Vázquez (2) o a descansar de* las 

Claustro de Convento Mercedario de Verfrz (Orerzse), recentemente restaurado. 

hablillas cortesanos y envidiosos rivales, apartándose 
del mo/zdanal roido, en donde no iene asiento la' 
malícia 

I 

de envidias y traiciones, . 

de Zisonjas, zengaños y ambiciones 
(Acto I, Esc. VII) 

como él misero decía alabando esta terra. 
Fruto de este viaje nació el ciclo gala1co-portu- 

gués, cuya obra cardinal, en 10 que a Galicia, se regere, H 

«H 

í (1) EI Convento habla bojado de su primitiva instalación en 
Monterrey al priorato de Verín por acuerdo de Capítulo Provincial 
de 1597 (B. N. Ms 2084). Allí quedaron selo algunos frailes para 
cumplir las tnandas por los padres enterrados. En 1608 se dia Ii- 
cencia al Comendador para trasladar la iglesia de la Magdalena a la 
villa de Verín y lo mimo los huesos de los difuntos (B. N. Ms 2438). 
En 1642 se desmantelá la iglesia y se trajeron las cenizas. 
. (*) En nota que nos dirigis desde El Ferrol, el 16 de onero 
de 1935. 

I 
I 

nó 
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es «La Gallega Mari-Hernández", 'en la que, salvo 
las cuatro escenas primeras del Acto I, desarrolladas 
en Chaves, el resto se desenvuelve enteramente en 
Galicia. 

I 

Acgión 

Se inicia el argumento de ‹‹ La Gallega Mali-Her» 
nándezv con un hecho histórico de poco más de cien 
aços atrás I el abatimento de la nobleza portuguesa en 
el reinado de Juan 11, como culminación de un pro- 
ceso típico en el Renacimiento, que tende a consolidar 
el poder real, sin escrúpulos morales, a costa de los 
nubles turbulentos. 

Aquí aporia Tirso los datos librescos que le su- 
ministran las historias sobre las posibles relaciones 
entre Braganza y los Reyes Católicos; la exigencia de 
monarca a que la «nova fórmula de menagem que to- 
dos os representantes em certes deveriam ler de joe- 
lhos ante a pessoa do rei» (1)› no excluyese a Braganza, 
de ascendencia real : 

I 
I 

Andaba el rey receoso 
de Duque, porque al jurarle 
en las Cortes, curando en Cintra 
llevó Dios al rey su padre, 
reparando en eeremonlas, 
por no usadas, excusables, 
quiso según las antiguas 
lzaeerle el peito hornenaje. 

I 

I 
I â 

: . . I (Acto I, Esc. I) 

y sigue relatando la=muerte de Braganza,~el castigo de 
Montemor y oiros pormenores con todo rigor histó- 
rico. Como consecuencia de esta persecución, la huida 
de Don Alvaro de Atayde-nombre que habia de 
usar después Calderón en «El Alcalde de Zalamea»-- 
primo de Montemor, acogiéndose a la emigración, 

I I 

Newton de Macedo, «Historia 
Porto 1936, págs. 48 y sigts. 

(1) de Portugal. Tomo II. 

I 
I 

I 
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como sucedia y sucederá sempre en 
y vncnsitudes de la política. Y coando 

los vaivenes 

cansancios y pesadumbres 
alientan la fuerza al suqño 

(Acto I, Esc. VIII) 

surge la protagonista, Mari-Hernández, que brinca en 
la agreste serrania de Larouco y encuentra al nuble . dormido. El Amor clava, al instante, sus saetas en el 
ingenuo corazón de la aldeana y se sostiene el hilo de 
la narración con los celas de la arriscada gallega al 
descubrirle primerizos amores. 

Y aqui es preciso declarar que Tirso conoció poco 
a la mulher gallega. El, que fui el poeta de la Mulher, 
(con mayúscula como escribe Doía Blanca de los 
Rios) (*), «en toda su realidade psico-física, en toda su 

. variedad opulenta» no acertá a encarnar el tipo de 
mulher gallega con imperiosa atracclón de la verdad. 
Trazó una mulher a su maneta y desde luego irreal y 
fantástica, como encarnación psicológica de la hembra 
de la región. Reconocemos su personalidad recta, 
vigorosa y encantadora, peru como fícción poética, 
nunca como caracterización etopéyica de las mujeres 
,de la raza (2). Y en el juício de las otras Tirso que mó 
incenso al más estúpido lugar común; en él menos 
disculpable porque conoció el pais. Cuando escribe, 
por ejemplo, con su natural desparpajo : 

i ,  

que son ma/zas gollerías 
pedir doncellez galega 

I 

(Acto II, Esc. I) 

1 . 

1 .  

(1) Ob. cít.. pág. xLvl. 
(2) Es difícil ver en ela los harpo seguros rasgos que, para 

nuestro grau Murguía, supo dibujar el poeta (¢l*listoria de Galicia» 
Tomo I. Coruja MCMI, pág. 250). Y extraía tambien que Doía 
Emilia Pardo Bazar afirme que a la mulher galega ‹describióla a 
maravilla la musa del grau Tirso» (‹I..a Gallega» Biblioteca de Ias_ 
Tradiciones populares españolas. Tomo IV. Sevilla 1884, pág. 164). 
Resulta insólito que queres muy bien conocían el pais hayan su- 
frído tal espejisrno literario. 
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lego» 
i 

I 
que ya indigná, y con razón, a Hartzenbusch (4), nO 
hace más que ser intérprete, en busca de asenso 
público, de unayulgar opinión de desprecio a Galicia, 
de que haja abundantes testimonios en la literatura 
clásica y que expresa el refrán de «antes moro que gal- 

(2), como culminación de esta desdeñosa actitud. 
Galicia era un .pais ignorado y Iejano (3) de que 

se podían decil las más absurdas? patrañas con segura 
patente de circulación. Nada extraio, por o r a  parte, 
coando aun hoy son Êfrases. vulgares mochos dicterios 
contra los gallegos. 

. El desconocimiento es tal, que unos aços más 
tarde p u d e  escribir una viajera-y para mayor sar- - «que 
Galicia es tan pobre y de escasa beleza que no permite 
alabanzasv (*). ,~ . 

No todo es, sinembargo, tan desapacible que no 
haya excepciones honrosas, en la crisma literatura de 
la época. La Elvira de «El mejor Alcalde, el Rey» y 
los elogios que en esta obra expresa Lopo a Ia terra 
yza los hombres (5) sonuna réplica a la desestimación 

casmo pene la opihión en boca de un gallego 

(*) ‹Calumnia atroz, por más que está expresada en buenos 
versos. En Gallcla haja tantas virtudes, a lo menos, como en cada 

ÍIlomo IV, 

depressivo de Ia 
le veria a cuento. 

lo extendia Tirso a las demos, coando 
estas dos ocasiones a via de templo : 

su orígen bastardo que creencía en lo  del animal ím- 
y raíz del pecado. 

cual de las oras províncias de Espaça» (Teatro escogido . . 
pág; 226). Importa, sin embargo, hacer constar que este concepto 

mulher galega 
Valgan 

‹Seis doncellas heforzado - ¡ dichoso llamarme puedo_ pues seis 
he podido hallar -- en este feliz tempo !› (‹El condenado por des- 
confiado›, jornada primera)- «Que hallar una mulher buena _ nunca 
s e l e  costa poco (‹I.a Peça de F1-ancia›, Acto III, Esc. XVI). Este 
concepto de Tirso sobre la mulher parece más producto de resenti- 
miento por 
perƒecto de los Santos Padres, como causa 

(2) Todavia, más fuerte es la expreslón de ‹antes puro que 
galego› que recoje elautor anónimo de ‹La vida de Estebanillo 
González» (*) Esta distancia e incomodidad de Galicia encarecer los si- 
guientcs versos de Calderón: «Si vivir no quisera sin injurias _ en - - antes que en esta corte» (‹I.a Dama Duende›, 
jornada I, ese. XI). 

Condesa de Aulnoy 
a. pág. 

(5) ‹Pero en Galicia; señores, - 
selo en servir al rico -- el que espobre no le iguala» r - (‹El Mejor 
Alcalde, el Roy›, Acto primero, Esc. VII). 

Galácia o Asturias 

‹;; . «Un viaje 'por España en lÕ79=›. 
Cap. I. Ediciones La Nave. Madrid s. 75. ` 

es la gente tan hidalga _ que 

I 
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' ,>de Tirso, el cual, por le demos, redarguye contra sí ..¢on Ia propía Mari-Hernández. . 
.~ La accíón desarrollada co.n gracia artística de la . "Ímejor cepa, en versos llenos de brio y valentia, ter- . *mina con el triunfo de la gallega, consiguíendo que el 

"Rey português le dé el título de condesa de Barcelos, 7 para unirse, sin escrúpulos nobiliarios, a Don Alvaro de 
" Atayde. 

Tiempo , 
â 
! 

certa Ia existencia de guerra entre Portugal y Es- 

Ya queda dicho que el argumento de «La Gallega 
"Mari-Hernández» comienza con un hecho histórico que 
emplaza la acción por el aço 14.83. 

No faltar anacronismos,'que prueban que Tirso 
- igual que Lope - trabajaba de prisa y las pinceladas 

librescas eram rápidas y someras,. para servírsólo al 
interés dramático del momento. . 

La expulsión de los judios no corresponde a la 
cronologia del argumento, pues fueron arrojados de 
Espaçanueve aços «después de la fecha en que sitia 
la acción de »La Gallega Mari-Hernándezv. Tampoco 

' *es 
.pana (1) cuyas paces se firmaron en octubre de 1479 y 

...fueron confirmadas las avenencias anteriores en 1483 
por gestiones de Hernando de Talavera (2). 

. Insistimos o r a  vez en lo ya expuesto: estes lapsos 
. no prueban más que la despreocupación de Tirso por 

ela estricta verdad histórica y afirman la libertad de la 
fantasia para crear sin servil adhesión a nada. No 

, puede exigirse al poeta que viaje por inexorables ca- 
rriles, arenque no sea tan válido el misero criterio : "coando de la personal observación se trata; y en esto 

' .no le faltar falos al exímio mercedario. 
. . Por o r a  parte, en lo .f-undamental, la acción se 

z 
fiencuadra con hechos certos, como la agitación nobi- 5 

z . ‹ (1) «Como tíen Castilla guerra _. con Portugal tanto ha _los . fronterizos de acá -habitamos e n a  sena» (Acto I, Esc. VI) y tam- 
bien en Acto II, Esc. VI . 

. L' . (2) P. 
Nigésimocuarto. 

Mariana, íflismúz ~de España» Cap. XXIII. Libro 

: 

r 

\ 

à 

É 
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fiaria en Portugal; los incidentes de frontera, aun firma- 
das las paces; la participación de Conde de Monterrey 
en las batallas contra Alfonso V ; acudiendo a Zamora 
Don Sancho Sanchez de Ulloa con escuadrones galle- 
gos, etc. 

Lugar i 

En nuestras peregrinaciones, rastreando las huellas 
toponímicas de «La Mari-Hernández", para, a ser po- 
sible, conhecer y ubicar su escenario, hemos sacado la 
conclusión cierta e indiscutible de que Tirso pisá 
también aquellos caninos que nosotros recorramos 
con el alma prendida en su emocionado recuerdo. 

Algún errou geográfico lama la atención, porque 
el deslizarlo voluntariamente no bacia ganam nada al 
desarrollo de Ia trama. . 

Dica refiriéndose al Larouco : 

Aqui el Tâmega baía 
Apacible los pies de esta montara 

I (Acto 1. Esc. VIII) ! 

Sólo aludiendo 3 estribaciones que nada tienen 
que ver con esta serra, puede justificarse el yerro. 

Pero las terras que canta con tan encendido en- 
tusiasmo, los valles amenos y doridos de la Limia, 
Monterrey y Laza, paraísos de Galicia, la espera serra 
del Larouco, Iomo empinado que pasa de los 1500 
metros, no haja duda que las tuvo ante su retina, e 
impresionaron su sensibilidad artística, iMortalizán- 
dolas, en premo, por la magia de sus versos. 

Casi puede recomponerse la acción con probable 
exactitud. Después de las cuatro primeras escenas 
en casa' de Doía Beatriz, en la vi la portuguesa de 
Chaves, huyen Don Alvaro y Caldeira bacia la serra 
del Larouco. Es preciso advertir que siguiendo este 
recorrido haja un importante campino que fui ruta de 
peregrinación jacobea, siguiendo por Vilar' de Per- 
dices, en donde se conservar restos de un hospital de 
peregrinos, a Cualedro, Sarreaus y de aqui a Vilar de 
Barrio para unirse al vejo itinerario de la Alberguería. 

E 
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Tres pueblos, antes de la jurisdicción de Monte- 
r.rey, - Cualedro, Penaverde y Valdriz _ - están situados 
de tal maneta que avistar el Larouco y quedar sepa- 
rados por las eminencias de Montouto, de Valle de 
,Laza. De los tres, el más próximo a la serra, tal y 
*como parece deducírse del verso, es Cualedro. Situado en. la cumbre de Ia diviso .ría de los valles del Tâmega 
y La Linda es quer mejor convier a 
de Tirso. Hasta pudo en su viaje de ida o regreso a 
Portugal seguir Ia r u a  antes mencionada como impor- 
tante campino de peregrinación. Quizá también fui 
un lugar ímaginario, si precisión geográfica, arenque 
ahora pretende ubicarlo Ia fantasia del glosador; sin 
embargo se delinea el escenario con referencias tan 
exactas que hasta la distancia resulta certa. 
. El tercei acto en Monterrey, está periectamente 

adecuado. Asimismo se adapta a la realidad la men- 
ción de la fortaleza de Portela, situada estratégica- 
mente en términos de Lodosedo, en la Limia, 

Este, con el o r o  que entraba por Verín siguiendo Ia 
'de Sanabria, eram dos de los que enlazaban el Norte de Portugal con Compostela. z 

Para localizar las primeras escenas de Galicia existe una descripción topográfica bastante expresiva : 

linea de Tâmega y empalmaba con Ia r u a  de Puebla 

Es de Laroco esta ernpinada serra, 
y Ltmia este florido 
volte (que es guarnición de su vestido), 
por fértil estimado : 
el de Laza, que yace a estoiro lado, 
ameno se aveeína 
al val de Monterrey, con quer eonƒtna. 
Cinco legues de Chaves 
dista este monte. 
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(Acto I, Esc. vn) 

la descripcíón 

I 

! 
1173 

que coronando la cima 
de aquel apacible monte 
entrambas rayas registra 

I 

(Acto xá, Esc. vi) Í 
I 
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Por la importancia de este castillo en la defensa 
de la frontera portuguesa se obligó a los pecheros de. 
la comarca con servidumbres diversas, como la pro- 
visión de peja, lesa, pedra o .modera para sus necesi- 
dades y las velas de la puerta en turnos de acho dias 
cada* individuo (1)_ ‹ 

" 

. 

Etnografia y Folklore 

La literatura clásicaha sabido reflejar de tal modo 
el ambiente y la época, que la lecturade ese acervo 
glorioso es frente inestimable de noticias etnográñcas 
y folklóricas y pintura atractiva de costumbres. Pero 
quizá ninguno de nuestros escritores del Siglo de Oro 
aportó, como Tirso, Un caudal tan inagotable de datos 
reates. Con exactísima expresión dice Doía Blanca de 
los Rios (2) que «los caracteres y el ambiente, en la 
obra del Mercenario son dos creaciones tan grandes 
que la suma' de las dos constituye un cosmos porten- 
tosou. «Tirso cocó la vida a manos llenas y la metia 
en el teatro". ' 

En «La Mari-Hernández ." la naturaleza se presenta 
con ricos destellos realistas:La serra bravía .tapizada 
de nogales, encimas, castaños, carballos, juncas y toja- 
les; los soros umbrosos; los valles amenos con prados 
y nabales por los que suspira Dominga; el pan cen- 
teno, la boroa, el millo, las celebradas troe/ms de sus 
rios cristalinos; los colmenares, cabras, vacoriños, ga- 
llinas y lechones, todo nuestro mundo rural, entra en 
la escena con vigorosa evocación, al conjuro de los 
versos rotundas. . 

* 

Y se recuerda también la malta, una de las más 
viriles y típicas labores efectuada a la maneta tradi- 
cional con el litigo (mal lo) que aun hoy iene amplio 

(1) Carta de hidalguia de los Dopazo, en mi Archivo par- 
ticular. 

(2) ‹Tirso de Molina=›, Conferencia leida por su autora en 
el Ateneo de Madrid, el dia 23 de abril de 1906. Madrid 1906, 
págs. 36 y 37. . 



DEL JARDIN DE TIRSO 175 

y dilatado uso en 
por desaparecido (1) : 

E 

Ia comarca, a pesar. de haberlo dado 
I 

 z 

' 1 
v 

. Áosgallegos al limpiallo 
robustos juegan el mal lo 
y me/zosprecian el trillo Ç 

descalabraduras al enredarse en agrias 

x 

i ' (Acto 11, Esc. II) 

Y los veria TirsOcómo retozaban en Ia borra (2), 
con encenadas Porfias y burlas para el vencido, quando 
no golpes y 
disputas. V las crismas rivalidades en la cava o en la 
huebra, en la que Don Alvoro pretendia no dar a 
radie ventania. Todo lo captaba en sus ojos viajemos, 
aberta su curiosidade insaciable al medo circundante ; 
y llevaba luego e n o l  hatillo de campino elbagaje de 
sus recuerdos, para trasladar a las concedias, con 
ironia arístofánica o con delicada y cordial delectación, 
la vida en su más plástica expresíón. ~. 

\ * : 

\ 

Presenció también, cosi seguro, la ingrata labor 
de carboneo que María propor a Don AIvaro 

~ 
de 

Atayde, como debió ser testígo de una manteria des- crita en briosas y vivas es.cenas. - 
A lo que se ve, poco o nada variaron, de entonces 

acá, estas cinegéticas correrias. Allí se acesa a la lera 
I 

` 1 x 

(1) Valeríano Villanueva, ‹Agricultura=›, ell Geografia de 

litigo trillador, que se usaba para esta faena en Galícia todavia en 

bandos que mallan, para batir con 
perder les ínsultan dícíéndoles que [even a qvella ao prado, metá- 
fora para Ii-amarles holgazanes. 
aprestas entre dos pueblos cercamos para conseguir cada uno que 

el o ro .  En oiros luga- 
de Galicia haja porfias que no difíeren grau cosa de las que 

Reino de Galicia. Tomo I. Barcelona s. a. pág. 125 - «El antiguo 

los primemos aços de este siglo, ha desaparecido» _ 
(2) Consiste la baum en la rivalidad entablada entre los dos 

más fuerte golpe. A los que 

Es tal la pugna que a veces hacen 

el roido de los látígos trilladores se oiga en 
res en 

_. la comarca verínense fenos presenciado tantas veces. (Vid. «Prácti- 
cas v 

:de Galicia. Barcelona s. a. pág. 732. 
costumbres=›, por Eugenio Carro Aldao, Geografía de Reino 

I 

I 
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I 

con algarabía de gritos, hasta encerraria en la hoya, 
trampas a que aludem los documentos medievales con 
el n o b r e  de fogos (roxos o fossas) (*); cuál se des- 
peña por escarpada hoz, hostigada por trailla y caza- 
dores; euál muere a manos de los montemos. Ni más 
ni menos que lo que hoy se hace, arenque el uso del 
veneno vaya desplazando .la veja costumbre. 

Al despontar eldía sale cada pueblo a cobrir su 
presto, portando un individuo la aloura, ás til enhiesto, 
rematado en penacho de ramaje que time por objeto 
acusar el lugar que cada vecíndad ocupa y el avance 
de la crisma al acusar a las alimañas. 

El monte se bate con instruendo de cuernos, latas 
y caldemos, empujando la lera al roxo de amplios 
muros que cerrar en ângulo, en cuyo vértice está un 
pozo disimulado con malezaú Así es el que aun hoy 
existe en Fumaces y de muy análoga maneta se des- 
criben oiros de- Galicia y Portugal (2), y así seria la 
hoya que Tirso vis y de la que habla en La Mari- 
-Hernandez. En ella cayeron, aderes de los lobos 

-dos de ellos como burros - 

Diez jabalís, seis ve/zados, 
tres zurras y tres garduñas 

(Acto I, Esc. Vl) 

1 Especies todas ellas que existem en la fauna gallega 
aun hoy y que entonces abundaban, como es natural, 
mocho más. «Ay tantos usos e puercos bravos que 
de broche guardar las visas porque no se las comam 

1 

z 

(1) Lopez Ferreiro, ‹Fueros municípales de Santiago y de 
su tierra›, Tomo I. Citado por Pablo Pérez Constanti, ‹Notas 
vejas galicianas›. Tomo I. Vigo, 1925, pág. 196. 

(2) Antonio Fraguas, «EI lobo en las terras de Cotovad». 
Bol. Com. Mon. de Orense, tomo XV. Fase. Ill. Enero-]unio 1946 , 
Carro Aldao, Ob. cit., pág. 794. Con curiosos detalles de varias 
épocas en Pérez Constanti, Ob. cit., págs. 193 y sigts. En Portu- 
gal puede verse el precioso trabajo de D. Alberto Vieira Braga, 
«Curiosidades de Guimarães. Montarias›. (‹Rev. de Guimarães›, 
vol XL, n_os 3 y 4*y XLI, 1, 2, 3), que demuestra la analogia con 
las cacerias galegas. 

I 
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teniendo uvas» dice el Bachiller Olea (*) que escriba 
en el siglo XVI. . 

Tirso no deja tampoco de registrar en las páginas de la comedis la presencia de oso, fera ahora cosi 
extinguida y que la literatura de aquela época men- 
ciona en Galicia (2). 

En el Acto II, Escena VII, nos relata que : 

Abrazado a una comera 
un oso que de su almíbar 
erzamorado, escalá 
la custodia de una encima 
se deƒiende de tres perros, 
que por más que le persigam, 
si que el robo dulce suelte, 
sus ardides desatina. 

l 

1 De poco vale la heróica defensa de enjambre que 
zumba y acomete al ladrar con valente y obstinado 
empeno, sino vengasen los montemos a las esforzadas 
abejas. . En Asturias, en donde el oso aun es el «grau 
sensor de las solemnidades desdeñosas y las hazañas 
gallardas» repte las proezas de antaño en los bardales 
intrincados de la serrania, como lo cimenta Cabal (3) 
con su prosa jugosa y palpitante de.musicalidad. 

En pleno monte de términos de Paradigma, por 
Valdriz y Rebordondo, sino los usos, perviven las 
comeras, aliá por el lugar en que hemos ubicado 
estas escenas de «La Maré-Hermíndezv. 

I 
J 

págs. 601 y 602. 

I 

I 

(1) josé Figueira Valverde, ‹El prime vocadulario galego g su colector, el Bachiller Olea› (c 1536). Cuad. de Est. Gall. VIII. 
antiago MCMXLVII, 

(2) ‹Tambien haja oso que en pê-acomete al cazador - 
' con tan exlraño furor - que muchas veces se ve _ dar con el hom- 
, bre cu el suelo». (Lope de Vega, ‹El menor Alcalde, el Rey›. Acto I, Esc. VI). 

Aun en 1825 Antonio Marquina, vecino de San Pedro de 

abundancía de lobos, usos, zorros y oiros animales (P. Constanti, 

(3) «Las costumbres asturianas, su signifícacióN y sus orige- 
.nes=›. Madrid 1931, págs. 394 y 395. 

la Torre (Orense) expone al Real Consenso los males que causaban la 

Ob. cit., pág. 200). 

1 
I 

I 
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Costumbre muy extendida antes (1) y que noso- 
tros hemos visto muchas veces, es la lucha (ioita) que 
como juego se entabla entre Benito y`Otero. Herencía, 
según Murguía, (2) de los pueblos célticas y de cuyas 
prácticas gimnásticas, referidas a los lusitanos, dice 
Strabón (3) que servían para ejercitarse en el pugilato, 
la carreia, las escaramuzas y las batallas campales. 

* 

I 

Otro aspecto interesante es la fresta con que se 
celebra el cumpleaños de Maria. Aprovecha Tirso 
estas escenas para añadir con.brochazos íolklóricos, 
sabor netamente gallego a la obra. Estos pueblos, 
como los que vis el viajero italiano* Quiriní, son pró- 
digos en los das de grau fresta, arenque vivam preca- 
riamente el resto de aço. Y coando el anfitrión es 
rico hacendado y corre el viro de balde y se calientan 
los cascos, habia de surgir el cantar picante y desca- 
rado en boca de una mozuela, como aquelas mujeres 
alegres de que habla el Arcipreste, que de amor se 
repuntan.. _ . 

La cantiga, con ritmo de gaita gallega al son de 
la cual bailar los serranas, es de origem popular y en 
ella sale a relucir el cura, motivo tan repetido en el 
cancionero y la paremiologia de Ia región y que su- 
pone un acerto de Tirso para recloger tema típico y 
regocijante ala vez. 

La cantiga, tal y como la transcribe Hartzen- 
busch (*) dice a s :  | ' 

Carzdo'o crego andabano forno 
ardera lo bo/zetiño e tordo. . 

(*) 
(1) 
(3) ‹ 

(*) 
tzenbusc 

Carro Aldao, Ob. cit., pág. 713. 
Ob. cít., Tomo I, pág. 2õ5. , 
111,8, 7. 
Acto II, Esc. IV. Citamos sempre por la edición de Har- 

h que figura cn Ia nota (1) de pág. 165. . 

i q 

I 

I 
I 
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Hartzenbusch (I) advirtió que el galego de esta 
comedis era un chapurrado para hacer reir; lo que 
puede ser certo para el de diálogo de III Acto, por- 
que aqui lo que se adverte son voluminosas erraras, 
probablemente aumentadas zcon la reimpresión, a la 
castellana, de recopilador. Q. . 

' 
. 

D. Antonio de la Iglesia' (2) la rectificá as : 

I x 

I 

l 

I 

Cando O crego andaba no forno 
Ardera-Ile o bo/zetiño e todo. 

¡ Ay -miñafmaí! passaime no rio; 
que se levarz as agoas os lírios. 

Vas si me /zavés de levar, mancebo, 
¡ay! ui/z me vedes de pedir selos. 

Quérole bem á lo f i l o  do crego; 
quérole bem por lo bem que le quero. 

Asse/zíeime eM hum formigueiro ; 
duche á O demo lo assentodeiro. 

Hum galantrage da cinta na garra , 
diz que l a  deu la sua seara. 

1 
L I 
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l I 
1. 
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Vos se me Izabés de levar, mancebo,- 
¡ Ai! non me habedes de pedir zelos. 

Un galar tray unha cinta 12a garra; 
Diz-que lia deu a sua seara. . 

Quérolle bem á O ƒillo do rego ; 
Quérolle bem poli bem que Ile quero. 

¡Ai  mina m a !  pasqime 'no rio'; 
Que sølevar; as águas os lirios. 

Asentcime -rz'un formigueiro , a  . 

Dóuchov'ó demo O asserztadelro. 
c i , i . z 

l 
I 

u 
I 

Í 

I 

i 

Ob. cit., . . 

(*) ‹El Idioma 'galego. Su antigüedad y vida›. Tomo III. 
La Coruja 1886, pág. 144 y 145, 5 

(1) pág. 226. 
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De veja tradición es el ritmo de gaita gallega, 
dactílico O anapéstico, propio para ser cantado y bai- 
lado y que aparece en las Cantigas de Alfonso el Sabio 
y en el Cancionerode la Vaticana. Ritmo de muñeira 
o agallegado, como despectivamente ha querido Ila- 
mársele (I), en versos endecasílabos o de oiros metros, 
peru sempre armónicos y encantadores en su campe- 
sina musicalidad. 

De aqui que Tirso hayaquerido incorporar a 
su obra «algunos elementos del lirismo tradicional 
galego» (2) que no son oiros que esta cantiga de mal 
decil en seis pareados paralelísticos que .se utilizaron 
en la -lírica medioeval galaico portuguesa y después en 
los poetas cortesanos del XIV y del XV y que a «La 
Mari-Hernández» fui levada por Tirso como un enlace 
con Ia más antigua tradición lírica hispano-portuguesa. 

* 
V como no podia ser menos, haja alusíón a las 

brujas en una terra que : 

es ta fértil erz dar brujas 
como rzabos. P 

Tambien Lope (3) alude a las crismas creencias 
gallegas y aun aquelafre, al habitar de F-ileno, el gaitero, 
quer 

toca de broche a Ias brujas 
que andar por esos barbeckos 
y una broche le llevaron, 
de donde rujo el asiento 
como ruedas de salmón. 

Téllez no quiso omitir en esta obra, que aspiraba 
a perfilarse con perspectiva y ambiente regional, una 
creencia que flora en la atmosfera de Galicia, viva e 
inquietante sempre, porque es expresión de un tras- 

(1) Cit. por P. José Mourisco: La literatura mediocval en Ga- 
licia. Madrid, 1929. . 
. (2› 

pag. 152. 
Menéndez Pelayo, «Estudios y crítica Iteraria›, 

(*) ‹El mejor Alcaide, el Roy›. Esc. XII, Acto Ill. 

I 

Tomo II, 



i i . 
i 

. V en este aián del Mercedario de escançar la vida 
. en el teatro, iniundiéndole calor de humanidad, con . personajes de carne y hueso, que riem, lloran, picar- 

.` dean o retozan en la salsa de su real y verdadera parla, , 

. haja copia en sus páginas de. romances, proverbios, . . dichos, sentencias, reiranes y modismos con que el . pueblo se expresa. 
En lo que a «La Gallega Mari-Hernández» se re- 

fiere, se espigar lo misero romances, como aquel muy 
belo por certo que empieza: 

l 

I 

entrando que parecia 
la gata de Mali-Ramos 

. . (Acto III, Esc. I) 

Con la frase «la gata de Juan Ramos o de Mari- 
-Ramos» «se zahiere y nota a algum de que disímula- 
damente y con melindre, pretende alguns cosa dando 
a entender con humildad afectada que no la quiete» (I). 
Téllez, maestro en el bien decil, define con dos trazes 
una situación o un carácter. . Otras expresiones son hoy de más díficil interpre- 
tación. Tal ocorre con la frase 

que refranes o frases muy conocidas aun hoy, (quer 
escucha su mal oye, un pan como unas nueces, llególes 
su San Martin, la saga tras el caldeio, etc.) u oras 
que no lo son tanto. Así; ^ 

mundo desconocido y vagaroso en que se vislumbra 
la fantasia céltica. ' 

Mal segura zagaleja 
la de los lindos ojuelos 
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(Acto 11, Esc X) 
I 
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1 

¿ Pasas-te la cruz de Ferro P 
I (Acto II, Esc. I) 

i 
(1) «Diccionario de Ia Lengua Castellana›, compuesto por la 

Real Academia Española. Segunda edición. Madrid, MDCCLXXXIIII pág. 509. * 

1 
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en el diálogo con gracejo donaire y a veres chocarre- 
rias, entre Caldeira y DoMinga, que se refere posi- 
blemente a si ya podia considerarse esta capaz de 
temer novo; .En los limites' entre Galicia y Castilla 
existia una cruz de ferro en la que los segadores 
galegos dejaban susharapos (*).` El que servia para 
ir a Castilla era considerado como hombre enteio y 
cabal. Algo a í  como'un rito_de iniciación o entrada 
en la juventude que existis entodoslos pueblos natu- 
rales, conraigambre en la prehistonia. No o r a  cosa 
sucede cn las comarcas ganaderas «al acorrer los chicos 
que pueden cuidar el rebato, que esel primei escalón 
para subir a la mocedad» (fz). 

En mochos lugares de la província de Orense aun 
.la aptitud para la emígración es el espaldarazo que da 
categoria viril al adolescente. En Entrimo llaman des- 
pectivamente manter al incapaz de ganarse la vida en 
Castilla; y en Laza es el vestirse de cigarrar lo que da 
patente mocedad. 

Pero impensadamente se va dilatando esto que 
quiso ser breve comentaria a una obra de Tirso, no 
todo lo conocida y apreciada que se merece, a pesar 
del juicio laudatorio de su biógrafo Muñoz Peña para 
quer «La Oallega Mali-Hernández» no es.sólo Ia 
mejor de las creaciones de Tirso, sino que dudamos 

Ii 

f 

(1) La cruz de Ferro se hallaba situadaen el plierto de Fon- 
cebadón y al pi de ela arrojaban los segadores que por primera 
vez hacían el viaje a Castilla, una pedra a un montar grande que 
allí había. De vuelta, si habian saldO liberes de latrocinios y ultra- 
jes, dejaban sus hoces como ex~voto en el santuario de Nuestra 
Señora de las Angustias. (Vid. sobre la Cruz de Ferro : José Fer- 
nández Prado, «Dios salve a Gallcia››, Vigo 1862, 32 p. 4.° ; 
Marcelo Macias, «El Obispado de Astorga a principios de s. XIX», 
Orense 1928, pág. 67 y nota 6.a pág. 116; Enrique Gil, «El sega- 
dor››, en «LOS Españoles pintados por si mismos», págs.. 211-213, 
citado por j. Caro Baroja, «Los pueblos de Espaça», pág. 333. 

La frase «pasaste la cruz de Ferro» debía emplearse en sentido 
metafórico para indicar lá perdida de la virginidad. Así parece 
desprenderse en el verso de Tirso y en «La vida de Estebanillo 
González), Cap. primero. 

Agradezco al erudito investigador Sr. Bouza-Brey la biblio- 
grafia sobre la Cruz de Ferro. > 

Lois de Hoyos Sainz y Nieves deHoyos Sancho, «Ma- 
nuel de Folklore›. Madrid 1947! pág. 349. (2) 
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que haya o r a  en todo el teatro espanhol tan genial y 
de tanta transparencia artística, tan arrogante y que 
tanto interés nos inspire". 

El juicio es quizá hiperbólico, peru lo que sí puede 
decírse es que el genro de Tirso no abatia su vuelo 
aquilino al escriba esta deliciosa comedis que Ie ins- 
piró su viaje a Galicia y Portugal. 

I 

JESUS TABOADA. I 


